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Prólogo


	 


	En nuestros más preciados recuerdos, atesoramos aquellos en los que acumulamos la mayor cantidad de momentos felices, suerte de archivos mentales que nos llevan a viajar en el tiempo y trasladarnos a lugares donde compartimos nuestras alegrías. Caraballeda forma parte importante en el imaginario de muchas personas, no solamente de venezolanos, también extranjeros, quienes la visitaron por motivos de trabajo y turismo. Este lugar mágico se convirtió en destino de peregrinación para muchos visitantes, quienes luego de conocerla, inmediatamente la amaron.


	 


	Caraballeda es una parroquia del Estado La Guaira, ubicada en el litoral central de Venezuela, fundada por Francisco Fajardo y convertida en ciudad española por el conquistador Diego de Lozada en el año 1560, debe su nombre en honor a la Virgen de Caraballeda, patrona de la población de Rionegro del Puente, en Zamora España y pueblo natal de Diego de Lozada1.


	 


	 


	La presente novela transcurre en una ventana del tiempo a principios de los años 80´s, ¿por qué?... Para quienes leen estas líneas y no se encuentran familiarizados con los sucesos posteriores, debo aclarar que el 14 de diciembre del año 1999, La Guaira sufrió la mayor tragedia natural de su historia, el llamado “deslave de Vargas”. Tras días de intensas lluvias, la montaña que conforma la cordillera central y constituye parte del llamado cerro “El Ávila”, hoy denominado bajo su nombre indígena “Waraira Repano” cedió. Un gran movimiento de tierra en forma de río corrió hacia el mar, tapiando varias partes pobladas del litoral. Bajo tierra, árboles arrastrados por el lodo y piedras, quedaron muchas viviendas y con ellas sus habitantes, llevándose consigo historias, recuerdos y vivencias. La tragedia de Vargas cambió para siempre la vida de muchas personas, especialmente en Caraballeda y El Caribe, principales zonas comerciales y turísticas del litoral central venezolano. Como resultado de esto, finalizaron sus operaciones el Hotel Macuto Sheraton y el Meliá Caribe, tras décadas de funcionamiento, al igual muchos otros comercios de gran tradición.


	 


	Caraballeda era conocida en el mundo como El Caribe venezolano, la pequeña Miami, grandes afiches con palmeras, playas y embarcaciones deportivas, engalanaban las oficinas de agencias de viajes a nivel internacional ofreciendo sus bondades, luego del deslave todo pasó a ser un recuerdo, de aquello que alguna vez fue el destino soñado para turistas de todo el mundo, sólo queda el recuerdo.


	 


	La presente novela pretende revivir recuerdos en todos aquellos que la conocieron durante sus mejores años, una parroquia llena de turistas de todas las nacionalidades, afamados artistas, grandes personalidades, casas de sueños, yates de lujo, hoteles impresionantes, marinas deportivas, deportes acuáticos, veleros, surf, comidas típicas, lugares emblemáticos y las mujeres más hermosas del planeta.


	 


	La narrativa está llena de palabras típicas en el argot del venezolano, algunas conocidas por quienes nos han visitado y otras difíciles de entender o imposibles de traducir a otros idiomas. Es parte de la complicación que nos presenta el idioma más hermoso del mundo, el español, con sus variantes, modismos y voces de uso local. En cada caso, el lector encontrará una cita al pie de página que lo orientará en su comprensión, haciendo entretenida su lectura.


	 


	Recordar es vivir y dejarse llevar por las líneas en este libro es viajar en el tiempo, no con la nostalgia de aquello que se fue, sino con el recuerdo y deseo de lo que debe reconstruirse, recuperarse y devolverse a las futuras generaciones. Te invito a leer y dejarte llevar, pasea por sus calles, siéntate un momento en el malecón contemplando un velero surcar sus aguas frente a la costa, revive el sabor del pescado frito y los tostones servidos en tus manos a la orilla del mar, escucha la música que tantas veces bailaste en “El Torero”, recuerda las deliciosas cocadas y vive una vez más aquellos días cuándo “éramos felices y no lo sabíamos”.


	 




	 


	La Guaira es el destino


	 


	 


	En pleno mes de julio, se acercan las vacaciones del verano en 1982, finaliza un año escolar más, siendo también el último, Miguel se gradúa de bachiller, se cumple una etapa en su vida, mira con alegría y nostalgia las instalaciones del claustro educativo, aún recuerda sus primeros días de clases, siendo un niño, empujándose por las escaleras para subir al salón de clases, sus maestras de primaria, los profesores de bachillerato, al de castellano y literatura no lo echará en falta, un viejo ogro y amargado. La culminación del bachillerato es un momento de definición ante el futuro, es dejar atrás la adolescencia y decidir qué hacer con nuestras vidas, escoger una carrera o profesión es definir la forma en que vas a ganarte la vida.


	 


	Venezuela en ese año es un país próspero y pujante, una tierra llena de oportunidades que recibió a muchos inmigrantes, centenares de ellos llegaron de Europa, provenientes de países como España, Italia, Francia, Alemania y Portugal principalmente, los padres de Miguel llegaron de España en la década de los 50´s, con las manos vacías y el corazón cargado de esperanzas, es un país donde existen palabras propias para definir las cosas, “chévere2”, “pana3”, “coño4” y muchas más que sólo se llegan a comprender luego de meses. En Caracas las personas viven sumergidas en una rutina impuesta por el trabajo y los estudios, la vida comienza muy temprano. Desde las 5:30 am se pueden ver jóvenes luchando contra el frio, esperando el transporte escolar, muchos carros circulando, las calles se convierten en un frenesí por llevar los muchachos al colegio y llegar al trabajo a tiempo.


	 


	Es una sensación difícil de explicar la que siente Miguel, por un lado la alegría propia de culminar sus estudios de educación media, por otro, el vacío que se siente ante la incertidumbre, algo está a punto de cambiar en su vida. Sentado en el pupitre observa al profesor dar su última clase, la materia está concluida, habla sobre la vida, la formación profesional, la familia y los cambios que se avecinan en la vida de los alumnos.


	 


	-¿Tu qué piensas estudiar? -le pregunta Roberto a Miguel desde el pupitre vecino.


	-Aún no lo sé, la verdad me inscribí en dos o tres universidades, mi madre quiere que estudie medicina, yo quiero ser ingeniero químico y mi padre quiere enviarme a estudiar administración en el exterior, ¿tú qué piensas estudiar?


	-Nada, la verdad me cansé de estudiar, ante tal negativa, mis padres quieren que pase un año estudiando inglés en el CVA, el Centro Venezolano – Americano de Las Mercedes, yo prefiero irme a trabajar a la fábrica de mi padre, ¿y en las vacaciones, que piensas hacer?, cualquier cosa que elijas comienza a finales de septiembre -le preguntó Roberto.


	-Lo de siempre, nos vamos para La Guaira, al apartamento que tenemos en Parque Mar, en Caraballeda, me esperan días de piscina, playas y gozadera5 en la zona del Caribe, ¿te animas?


	-No sé si mis padres me dejen ir, pero vamos a estar en contacto, es muy aburrido quedarse en Caracas, todo el mundo sale de la ciudad, es que ni tráfico se logra ver, mis vecinos, primas, amigos, todos se van, no quiero quedarme sólo -le dijo Roberto frustrado.


	-Pues trata de ir, algo inventamos.


	 


	“Futuros bachilleres, he concluido mi última clase con ustedes, no olviden las cosas que aprendieron en estas aulas, la vida es un proyecto en construcción, de aquí se llevan bases sólidas, pero deben continuar edificándola, escojan bien el camino, continúen estudiando, el saber es infinito y en él conseguirán la luz que los guie siempre”.


	 


	Y al terminar sus palabras, el salón de clases explotó en gritos, algarabía y manifestaciones de júbilo, muchos comenzaron a firmarse las camisas como era la tradición al terminar el año escolar, despedidas, abrazos, parejas de novios besándose, otros simplemente corrieron buscando la salida.


	 


	“Pedro, vamos a tener un hijo” -se escuchó en medio de la celebración, palabras que silenciaron el ambiente y captaron la atención de todos.


	 


	Se trataba de Carla, una jovencita del salón, una muchacha muy reservada, buena estudiante, bonita, siempre con su cabello recogido.


	 


	-¿Por qué me dices esto aquí? -fue la respuesta de Pedro ante tal noticia en público y ante la mirada observadora del resto de la clase.


	-Ya no aguanto más y quería decírtelo antes de salir, es el último día de clases y llevas varios días sin hablarme -le respondió tratando de contener el llanto.


	-Te llamo esta tarde y hablamos, debo irme o perderé la cola hasta mi casa -le dijo Pedro al tiempo que le daba la espalda para salir del salón.


	 


	El profesor, testigo como todos del suceso intentó detener a Pedro, este sin perder tiempo y apurando el paso se retiró, dejando atrás a Carla atónita con lágrimas inundando sus ojos y el resto de la clase observando la escena.


	 


	-Vamos, no te preocupes, debe estar sorprendido por la noticia, esta tarde te llama y seguro va hasta tu casa, ¿ya tus padres saben esto? -le preguntó otra de las muchachas.


	-No saben nada, sólo espero que me llame y este conmigo al momento de darle la noticia a mis padres -le respondió Carla.


	 


	A la salida del colegio, en una plaza que se forma frente al edificio, muchos se aglomeraban para despedirse, la noticia de Carla era el tema en mucho de los grupos que conversaban, la vieron pasar con el rostro agrio hasta el vehículo de su padre que siempre acostumbraba recogerla. La vida se construye con un conjunto de decisiones, luego de cada una es difícil retomar el camino andado. Miguel observaba la escena de los grupos que se forman a la salida del colegio, unos luchando por comprar en el carrito del raspadero, conos de cartón con escamas de hielo vertido y jarabe dulce de distintos sabores, se escucha “el mío con leche condensada”, cornetas de vehículos, gritos de alegría de quienes terminan el año escolar, contrastando con la cara agria de Carla. Mientras observa la variopinta escena, Miguel se pregunta: ¿Qué será de la vida de ellos algunos años después?, ¿dónde estudiarán, quienes obtendrán un título universitario, quienes se irán del país?, una voz lo saca de su meditación.


	 


	-¿Tú qué crees, se casará Pedro con Carla? -le preguntó Roberto sentado a su lado.


	-Es difícil saberlo, después de esa respuesta que le dio al recibir la noticia, cualquier cosa se puede esperar -le respondió Miguel.


	-El que se mete en esas profundidades, debe saber lo que hace, es como jugar con fuego, yo sigo virgen, ninguna de mis revistas Play Boy saldrá embarazada jajaja.


	-Igual, virgen por obligación, más que por elección, no está fácil eso tampoco y viene el tipo este a meter la pata -comentó Miguel.


	-Tampoco tenemos que devanarnos los sesos, somos dos impúberes, sin dinero y sin carro, mira -le dijo Roberto señalando en dirección a la calle frente a ellos-, es Genaro, su padre le dio un carro hace meses para ir y venir de su casa al colegio, como puedes observar las chicas se suben solas, sin mucho esfuerzo.


	-Ese tema ha sido imposible en mi casa, con la buena excusa de lavar el carro de la familia, es que logro sentarme detrás del volante, de allí no paso, cambiemos de tema, ¿qué piensas hacer en vacaciones?


	-La verdad, no lo sé, no tengo nada en mente, mis padres igual trabajan, mi hermana tiene clases en la universidad, me esperan días aburrido en mi casa, deberías irte unos días conmigo, ya descubrí donde guarda las llaves del carro mi hermana, podemos darnos unas vueltas mientras ella va al gimnasio -le dijo Roberto con cara de bandido.


	-La idea suena genial, pero mis padres tienen planes de ir a La Guaira, seguramente pasaremos unos días en el Club Parque Mar, en Los Corales, mi papá tiene una fiebre casi delirante por jugar tenis en las canchas del club y mi mamá por acostarse a tomar sol con sus amigas, deberías venirte unos días con nosotros, tenemos un buen grupo de amigos, si traes tu bicicleta nos vamos de paseo y podemos inventar muchas cosas -le dijo Miguel entusiasmado.


	-Déjame ver que se me ocurre, no lo veo fácil, pero intentaré decirles -le dijo Roberto al tiempo que sonaba la corneta de un vehículo-, mira, ya vinieron a buscarme, nos estamos llamando por teléfono.


	-Anota el número de mi teléfono en Parque Mar, por si me llamas y ya no estoy en Caracas.


	-¡Listo!, anotado, estamos en contacto.


	 


	Era la tarde del viernes, Caracas se mueve, se agita y sacude, es una ciudad de estudios y trabajo, tiene una buena oferta de distracción para sus amantes, cines, obras de teatro, parques, plazas, museos, bares, tascas, discotecas, lujosos hoteles con grandes y suntuosos salones de fiestas, pero quienes hacen vida en ella entre semana por cuestión de estudios o trabajo, son como las aves migratorias, los fines de semana se van al interior para visitar a sus familiares, luego los propios caraqueños hacen lo mismo, de acuerdo a su nivel económico, los mas agraciados viajan para las islas, Aruba, Curazao o Margarita, también es la época de “Miami esta barato6”, la zona de Fort Lauderdale ha sido colonizada por decenas de familias venezolanas que han adquirido apartamentos para pasar sus temporadas vacacionales, el resto apuesta por las playas del litoral, La Guaira ha sido el destino favorito de los caraqueños en todas las épocas, a lo largo de sus costas hay innumerables clubes sociales, como Puerto Azul, Tanaguarenas, el propio Parque Mar y una variada oferta de marinas deportivas. La ciudad se convierte los viernes en un hormiguero de carros, autobuses y personas desplazándose para salir de ella.


	 


	Antes de salir de Caracas suena el teléfono y lo atiende Carmen.


	-Aló -dice ella con el tradicional saludo de costumbre al descolgar el aparato de mesa.


	-Good afternoon, soy Brenda, please, need to talk con Miguel -se escuchó en una mezcla de inglés y español del otro lado de la línea.


	-¡Miguel!, te llaman, ven a atender el teléfono, yo no entiendo nada de lo que me dicen, solo escuché tu nombre.


	-Ya voy mamá, déjame llevar mi diccionario.


	-¡Joder!, ¿cómo puedes entenderte con ella de esa forma? -le preguntó su madre.


	-Lo mismo hace ella del otro lado jajaja debe tener un diccionario en la mano, hi Brenda ¿how are you? -dijo Miguel tomando el aparato en sus manos.


	-I visit your country at nine of august, i want to see you, ¿understand me?


	-Si te entiendo, vienes para Venezuela, me to Brenda, i wait for you, te espero.


	-Ok, take care, kisess.


	-¡Vaya!, el muchacho se está haciendo internacional, ¿quién es ella? -le preguntó Carmen.


	-Es una amiga canadiense que conocí en la discoteca “El Torero” del hotel Macuto Sheraton, me dice que viene el nueve de agosto, aún faltan un par de semanas.


	-¿Ustedes son novios o algo así? -dijo Carmen nerviosa, después de todo se trata de su único hijo.


	-Somos amigos, no hemos pasado de allí, pero sí, hay cierto feeling7.


	-Cuidado, no te vayas tan rápido de la casa pajarito, primero tienes que estudiar y graduarte de algo antes de volar.


	 


	El desplazamiento hacía La Guaira horas después se convierte en toda una aventura, digna de alguna película, largas colas de vehículos luchan por avanzar entre las amplias avenidas, luego de pasar el primer embudo en Plaza Venezuela, ya uno se siente aliviado, se crea una falsa sensación de bienestar ante el avance de los primeros metros en la autopista, nadie da paso, todos luchan cual si se tratara de una competencia por llegar primero al litoral, varios autobuses se mezclan entre los vehículos cargados de personas, una camioneta tipo ranchera lleva personas hasta en la parte trasera de carga, se observa una dulce abuelita sacando sándwiches de su bolso para repartirlo entre los niños que saludan a todos los carros que van detrás de ellos, la curiosidad invade a todos, las personas miran hacia los otros carros tratando de conseguir alguna nota curiosa que comentar y hacer el viaje ameno.


	 


	-¡Mira mamá, allá va María Conchita Alonso! -dice Miguel entusiasmado.


	-¡Sí!, voltea Carlos, es María Conchita -dice Carmen, la madre de Miguel, siguiendo el juego.


	-¡Joder!, si me pongo a ver quién va en todos los carros, no llegamos, a ver, pon algo bueno en la radio o ponemos un casette8 -dijo Carlos desestimando la presencia de aquella estrella rutilante iluminando el tráfico citadino.


	-Pues el que te gusta, voy a poner este para que te calmes -dijo Carmen al tiempo que comenzaban los acordes producidos por la gran orquesta de Ray Conniff9.


	-Aquí, lo que queda es dormir -dijo Miguel frustrado- siempre el mismo casette, yo traje uno de los míos por si se puede escuchar algo bueno, es de Queen.


	-Esa música tuya es de locos, además, este es mi carro y se pone lo que me da la gana, anda, échate a dormir -le increpó su padre sonriente.


	-Aquel de la derecha parece Víctor Cámara -dijo Miguel.


	-Seguro va para Parque Mar, allá estaremos viéndolo por estos días y seguro veremos muchos artistas por el camino, toda Caracas se va para La Guaira.


	-Creo que ellos tienen una lancha... -dijo Carlos dejando el comentario en el aire.


	-Dale con la lancha, menos mal que te hice vender esa vaina, te llevaba por mal camino -dijo Carmen.


	-¿Yo?, nunca me he perdido jajaja -la interrumpió Carlos jocosamente.


	-¿Que no?, aún recuerdo las mujeres aquellas en el Club Bahía de los Piratas, “Capitán, Capitán”, te llamaban cuando te vieron pasar, es que me imagino la cantidad de zorras como esas que montabas en la lancha, me enteré tarde que la tenías -le increpó Carmen.


	-Era de mi socio...


	-¿Socio?, eres un pillo, eso es lo que eres tú, en fin, ahora el dinero está mejor invertido, todos disfrutamos en familia del apartamento en La Guaira, ¡Cuidado! -le gritó Carmen.


	-¿Qué pasa?


	-Carlos, si no te aviso el idiota ese nos choca, van bebiendo, mira las cervezas que llevan en la mano -le dijo Carmen señalando el carro donde iban sonrientes todos y bebiendo a los acordes de Village People a todo volumen.


	 


	El tránsito hacia La Guaira el día que comienzan las vacaciones es todo un calvario, un vía crucis, debido al volumen vehicular, cerca de un millón de personas toman la misma ruta, todos quieren llegar el viernes en la noche para amanecer el sábado en las playas, piscinas, marinas deportivas y hoteles. La otrora gran obra de ingeniería de Pérez Jiménez, se convierte en campo de batalla, carros recalentados, cauchos pinchados, autobuses accidentados y el suplicio de los túneles. Grandes túneles atraviesan la cordillera que rodea el valle de Caracas, en su construcción original fueron dotados de enormes ventiladores colgados del techo que fuerzan la circulación del aire interior hacia la salida, evitando así la acumulación de gases emanados por el tráfico. Lo más temido y lo más seguro es conseguirse con una tremenda cola dentro de los túneles.


	 


	-Cierren los vidrios, vamos a encender el aire acondicionado -dijo Carlos pasando el interruptor en el tablero de su Ford LTD Landau, casi una lancha con ruedas por su envergadura y amplio espacio interior.


	-Toma Miguel, tápate la nariz con esta servilleta de papel toilette, al menos ayuda a que no tragues tanto humo -le dijo Carmen a su hijo, haciendo lo propio y pasándole una a su esposo.


	 


	Esperar que los extractores de los túneles funcionen, es más que un simple acto de fe, es como creer en San Nicolás, ellos están allí, inmóviles y detenidos, cual adorno elegante que recuerda el proyecto de su construcción original, el aire acondicionado sopla por las ventanillas del vehículo, y el olor de los gases se filtra en su interior, es como un baño de despedida que le hace la contaminada ciudad a todos aquellos que viajan para respirar notas de aire puro cargado de aromas marinos. Finalmente y superando exitosamente la prueba de fuego en los túneles se observa el final de la autopista, la noche se hace presente, las luces aparecen en el horizonte, el mar resplandece bajo los tenues rayos de la luna plateada que lo ilumina, una gran cantidad de barcos se encuentran aglomerados, Venezuela tiene una pujante economía de aduana, una actividad jamás vista desde tiempos de la casa Guipuzcoana, casa aduanera fundada por los vascos en tiempos de la colonia, cerca de treinta barcos se encuentran fondeados frente a las costas del puerto de La Guaira, cargueros, tanqueros, graneleros, porta contenedores, buques de carga refrigerada, envidia de las Antillas y el Caribe, Venezuela es el puerto de entrada a todo un continente. Un avión de Pan Am surca el cielo en su vuelo de aproximación al aeropuerto internacional de Maiquetía, Panam, TAP, Lufthansa, Iberia y líneas aéreas de todo el mundo convergen en sus pistas, VIASA es la reina de las rutas, la línea aérea bandera de Venezuela domina las más importantes rutas aéreas. Carlos apaga el aire acondicionado y baja los vidrios del vehículo, llenándose éste con un aire cálido, muy húmedo y de indescriptible aroma marina, es la suave brisa nocturna que acaricia La Guaira, se pega de la piel dando de inmediato una sensación resbalosa al tacto, mezcla de desagrado y placer.


	 


	La Guaira es una gran avenida que recorre las costas del litoral central, el puerto, la casa Guipuzcoana, Macuto, con sus recuerdos de glorias pasadas, aquel boulevard frente a los hoteles por donde pasaron muchos inmigrantes, sus pensiones, la plaza de las palomas y luego la ruta hacia Los Corales, lugar donde se encuentran muchas de las mejores casas, vivir o tener una propiedad en Los Corales es todo un lujo, es la zona de moda, artistas, políticos, pintores, actores, empresarios y demás miembros de una clase media y alta pujante, hacen vida en dicha urbanización, pasando la famosa farmacia Los Corales se llega a la amplia avenida principal.


	 


	-¿Te vas a detener en el abasto para comprar algo?, aún está abierto -le dijo Carlos a su mujer.


	-No, creo que tenemos lo necesario, quizás para el domingo, luego de ir a misa en la capilla quizás me acerque -le respondió Carmen.


	 


	En la entrada del local de víveres se encontraba Susan, una mujer muy llamativa su estatura cerca de los 1,90 mts, cabellos largos rubios casi al nivel de la cintura y cierto aire de mujer germana, su presencia en el club era incomoda para el resto de las mujeres, ella despertaba miradas cargadas de lujuria en los rostros de sus maridos. Está casada con Jacinto, un hombre gris, de aspecto común y ordinario, varios centímetros menor que ella en estatura, de aspecto huraño y poco conversador, hacían una pareja dispareja. Carmen necesitaba comprar algunas cosas, pero quiso evitarse la presencia de Susan, había un asunto pendiente.




	 


	Volando alto


	 


	 


	Despertar en el piso veinticuatro del conjunto residencial Parque Mar es toda una sensación, los primeros rayos de luz ingresan por las ventanas de romanilla elaboradas en aluminio, pasan a través de la jardinera en la ventana y calientan suavemente la piel avisando que las vacaciones han comenzado, las palomas inician su día de actividades, muchas anidan en las jardineras de los apartamentos más altos que en gran parte están destinados como viviendas vacacionales, la soledad de los días previos al asueto, les permite poner huevos y criar a sus pichones, sorpresa muchas veces desagradable que se consiguen sus dueños.


	 


	Alzando la mirada por la ventana se observa la avenida principal de Los Corales, una larga línea que se dibuja en el paisaje urbano desde el conjunto de edificios hasta casi tocar la costa, el mar es de un azul turquesa, salpicado de motas blancas por las crestas de las olas que rozan el viento. Un lujoso yate de treinta pies de eslora se ve transitar en el horizonte, será el primero de muchos que pasarán esos días frente al litoral, debe venir de la marina deportiva que está ubicada frente al hotel Macuto Sheraton, quizás sea propiedad de alguna familia caraqueña que lo utiliza para recorrer las playas, quizás haya sido alquilado como en muchos casos o se trate de algunos turistas de tantos que acuden buscando nuestras cálidas aguas durante el verano.


	 


	La zona de El Caribe se llena de Alemanes, Estadounidenses, Españoles, Canadienses, Italianos y muchos otros de variadas nacionalidades que han descubierto este tesoro escondido, tal como lo describen los afiches de la corporación de turismo de Venezuela “El secreto mejor guardado del Caribe”. Un avión 747 de la aerolínea española Iberia ruge con sus grandes turbinas a máxima potencia elevándose por los aires en su salida de Maiquetía y algunas voces alcanzan a escucharse desde la parte baja del edificio.


	 


	-Vamos Miguel, ¿piensas pasar todas las vacaciones durmiendo? -le pregunta Carmen al verlo entregado al placer de las sábanas.


	-Es muy temprano, ¿qué hora es? -preguntó Miguel sin lograr abrir los ojos por completo.


	-¡Imagínate!, ya son las nueve de la mañana, si sigues así te perderás todo el día en el club.


	 


	El primer día es difícil, aún se siente el castigo del viaje, las largas colas durante el tránsito desde Caracas, el desagradable paso por los túneles, la cargadera de bolsos y equipaje desde el estacionamiento hasta el apartamento por los ascensores, quizás tres o cuatro viajes hasta lograr subir todo, dejan los músculos adoloridos.


	 


	-Yo voy bajando, ustedes si quieren se quedan arreglándose, quedé con Jaime para verme en la cancha de tenis -dijo Carlos raqueta en mano.


	 


	La escena es surrealista, aquel gallego tosco detrás del mostrador en su negocio, ahora es un tenista, igual que su pareja de juego, un portugués dueño de panaderías y hasta el chino del restaurante, es el milagro económico venezolano, llegaron sin nada y ahora viven como reyes.


	 


	-¿No puedes esperarnos?, no creo que tengas un torneo o alguna competencia internacional, no seas tan necio -le dijo Carmen.


	-Es que ustedes se tardan mucho y luego el sol me castiga, prefiero jugar mientras dure la brisa fresca de la mañana, nos vemos en el club.


	 


	El teléfono del apartamento sonó anunciando una nueva llamada.


	 


	-Atiende tú Miguel, yo no estoy esperando que me llame nadie, debe ser alguno de tus amigos o la gringa esa que está por venir -le dijo Carmen.


	-No es gringa mamá, es canadiense.


	-¿Cómo me dijiste que se llama?


	-Brenda McCartie, eso me dijo, viven creo que en Ontario, Toronto o algo así.


	-¿A que se dedican sus padres?


	-Ella me dijo que su papá tiene una fábrica de artefactos electrónicos, según pude entenderle, diccionario en mano mientras hablábamos.


	-¡Coño!, atiende el teléfono que no ha dejado de sonar.


	-Aló, comercial Caribe, buenos días -dijo Miguel con cara de pícaro.


	-No seas tan jodedor10, yo se que eres tú -le dijo Raúl-, ¿qué piensas hacer hoy?, estoy ladillado11 y es el primer día.


	-Nada, estamos igual, los viejos míos se van al club, mi padre a su tenis y mi vieja a pasar el día tomando sol.


	-Si me vuelves a decir vieja te doy -le dijo Carmen escuchando la conversación desde la cocina.


	-Jajaja estas jodido, no puedes ni hablar -le dijo Raúl, habiendo escuchado las palabras de Carmen.


	-¿Que haremos?, ¿Te parece armar un grupo de bicicletas?, ¿quienes hemos llegado? -le preguntó Miguel.


	-Hasta ahora estás tú, Daniel y Francisco, somos cuatro, podemos inventar algo, ¿te parece que nos lleguemos hasta El Caribe?


	-Buena idea, voy a revisarle los cauchos a mi bicicleta y nos vemos en una hora en el estacionamiento, avísale a los demás.


	 


	En el aeropuerto internacional de Maiquetía llega el vuelo 0372 de la aerolínea VIASA procedente de Madrid, los primeros en bajar del avión son los pilotos y tripulación de cabina, luego de recoger el equipaje y hacer el proceso de aduana se despiden antes de subir a un taxi.


	 


	-Nos vemos el miércoles -le dijo el piloto a Gustavo-, trata de llegar temprano esta vez.


	-No te preocupes, voy para mi apartamento en Caraballeda, estaré cerca, esta vez será imposible llegar tarde.


	 


	Luego de subir al elegante vehículo de color negro, color que distingue a los taxis del aeropuerto, Gustavo se quita la chaqueta y la gorra colocándolas a un lado del asiento, está cansado, el viaje fue largo, desea llegar para descansar, encontrarse con su esposa y pasar unos días en las piscinas del club. Se encuentra casado con Geraldin desde hace unos tres años, ella es aeromoza y también trabaja para VIASA (aerolínea de Venezuela), es un matrimonio atípico, se conocieron en Roma, se declararon novios en Buenos Aires y le pidió matrimonio en Nueva York, han recorrido casi todo el planeta, la meta es terminar de pagar el apartamento en Parque Mar, al venderlo comprar una casa en Los Corales, adquirir un vehículo cada uno, montar una tienda en el aeropuerto o en la zona del Caribe cerca del Sheraton y retirarse del mundo de los vuelos. El amor de lejos es un sacrificio que hacen algunas parejas comenzando su relación para cumplir ciertas metas, siempre que la llama se mantenga viva, la magia estará presente.


	 


	-¿Hacia dónde lo llevo? -preguntó el taxista.


	-Vamos para Los Corales, residencias Parque Mar, casi al final de la avenida principal, ¿sabe dónde queda? -le respondió Gustavo.


	-Sí, he llevado a muchas personas, ese conjunto residencial es precioso, antes allí había una enorme piscina de agua salada, ¿usted la conoció?
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